
Apostillas a un coloquio 
de la Radiotelevisi6n francesa 

p or FERNANDO VALERA 

El martes, 28 de Oc tubre de 1975 inter vine en un 
coloquio ent.re espa ñoles organizado por LES DOS­
SlERS DE L'ECRAN de la Radlotelevlslón Francesa, 
segunda caden a. Como intervinimos muchos inter­
locu tores, dis tribuidos en tres t ertulias, no hubo 
ocasión de que nadie expresara plena mente su pen ­
samiento. De l o allí dich o se ha n enterado casi trein­
ta millones de europeos. Como la emisión no se 
t.ransmitió por la televisión espa ñola, los españoles 
de España - venta.jas de mantener el monopolio de 
la info rmación de Estado - no han sabido directa­
men te nada de lo que allí se dijo. La sola informa­
ción qUe recibieron fue la tendenciosa de la prensa 
espa ñola, la cua l casi se limitó a subrayar los su­
puestos a ciertos del ex-Ministro franquista señor 
Fernández de la Mora , quien a rrolló Con su dialéc­
t ica salomón ica - salomónica, como las columnas. 
Ito por la sabiduría , sino por el ret orcimiento - a 
todos sus contrincant es. franceses y espa ñoles. 

Compruébase así la veracidad de las pa labras con 
qu e yo inicié el coloquio: «El solo h echo de que al 
cabo casi de cuarenta a ños de iniciada la guerra 
civll , el diá logo t n t re espa ñoles tenga que enta­
tiarse en las a n tenas de una televisión extranjera, 
es la prueba irrefutable de que en España no existen 
las minimas liber tades pa ra que pueda crearse un 
clima a mistoso de paz y con vivencia.» Por otra par­
te la emisión n o fue retra nsmitida a España. Poca 
seguridad tendria el régimen en la bOndad de sus 
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razones, cuando impidió QUe fueran escuch adas las 
dfO los discrepante!). Bastaría, añadí. Que se pusiera 
de nuevo en vigor en España la Constl tución repu­
blicana y Que al amparo de ella se eligiera libremen­
te Un Parlamento, para Que se restableciese de ma­
nera inmediata el diálogo libre entre los españoles. 

Ese diálogo, continué diciendo, era normal y fre­
cuente en tiempos de la República. Yo he ocupado 
mi escailo en un Parlamento donde tenía a mi 
derecha diputados como José Antonio Primo de Ri­
vera, falangista, el monárquico-fascista Calvo So­
telo, el alfonsino Conde de Romanones y el demo­
cristiano Gil Robles; V a mi izquierda. socialistas 
revolucionar!os como Largo Caballero. comunistas 
com u DolorE:s lbarruri , ma rxistas como Maurin o 
sindicalistas como Pestaña; y en el centro _ 1::. 
palabra centro no me parece adecuada , mejor diría­
'1110S en la proa, porque la democracia libre no es 
babor nL estribor, sino la proa Que por delante va 
abriendo la ruta del progreso de la sociedad - repu­
blicanos t.an eminentes como Don Manuel Azaña. 
Don Miguel de Unamuno, Don José Ortega y Gas­
.5et, Don Felipe Sánchez Romá ll , Don 1\.farcelinc 
Domingo, Don Diego Martínez Barrio y tantos otros 
<¡ue fueron gloria de la República, de Espaila y df. 
la humanidad. 

• 
Como el señor Fernández de la Mora adujera Que 

la Republlca habia asesInado a l diputado proto-fas­
cista Don J osé Ca lvo Sotelo, tuve ocasión de aclarar 
a lgo que la mayoría de los españoles ignora n sobre 
ese penoso acontecimiento, diciendo poco más o 
menos: 

«La mento que no esté presente. como se había 
3.i1unc1ado, el historiador señor de La Cierva, en 
,,;uyos libros puede encontra r el señor Fernandez de 
la Mora Wla información seria y verídica Que des­
miente la calumnia de que el señor Calvo Sotelo 
Juera asesinado por orden del Presidente Casares 
Quiroga.» 

«La verdad de lo acaecido fue Que el señor Cal va 

• • 

Sotelo fue asesinado por un capitán de la Guardia 
Civil. el seilor Conde, acompai'iado de atl aS agentes 
y guardias a sus órdenes. como repre5alia llar E.'l 
r eciente asesinato de su compañero el Teniente 
CastHlo, a manos de los pistoleros de la Falange. 
El señor Conde tenía en su poder una lista de ofi­
cJales de las fuerzas de orden público Que habían de 
ser ejecutados por ios falangistas; en ella , detrás 
del nombre del Teniente castillo, Iba el del Capitán 
Conde, Quién tomó por su cuenta la decisión de 
anticiparse, inmolando a quién creía ser - proba­
blemente por error - el promotor o inspirador de 
esos crímenes. Sea lo que fuere, lo cierto es Que el 
sei'ior Conde era un Capitán de la Guardia Civil, y 
no sé que a nadie se le haya ocurrido imputar a la 
Guardia Civil el asesinato de la victima, lo Que sería 
a mi juicio tan indecente y monstruoso como lo es 
atribuírselo a l Jefe del Gobierno RepUblicano.» 

• 
Después de escuchar los argumen tos salomónicos 

de! señor Femández de la Mora, comenté que me 
parecia dificllisimo el diálogo, porque comprobaba 
que hablábamos lenguas diferentes, y recordé la 
doctrina del filósofo chino Kuan-Tse, el TCHEN­
'MING o ciencia de dar a cada COsa su verdadero 
nombre, sin la cual es imposible el '.'onocimiento 
cien tifico y el diálogo fructifero. AsI, en la España 
franquista se habla de Constitución, Que no es tal 
Constitución ; de Cortes, Que no son tales Cortes; de 
Leyes, que no son Leyes en el sentido Que los euro­
peos y los republicanos españoles damos a esas 
palabras, etc., etc. 

• 
Como el señor Fernández de la Mora In ten tara 

establecer un pa.ra ngón en tre el Gen eral Fra nco y 
ei General De Gaulle - insigne torpeza de su parte. 
que me consta irri tó a los treinta mtl10nes de tele­
videntes europeos - le repliqué que: 

«La sola comparación me parece una herejia. El . ~ Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»



'General De Gaulle luchó para liberar a su pueblo 
de la invasión extranjera y restablecer la República 
derrocada por el Ma riscal Fétain en connIven cia Con 
los invasores extranjeros. Fra nco, abatió el régimen 
legal , la República, con el concurso de las tropa~ 

moras, por t uguesas, italian as y a lema nas. El t ra ns­
porte a la Peninsula por los avIones a lemanes e ita­
lian os del Ejército colonia l com pu esto de regulares 
marroquíes y Tercio Extra njero, convi r tió el fraca­
sado Pronunciamiento mili tar del 18 de Julio en 
guerra c1vil de con quista.» 

«Pennitaseme precisar este rasgo especial y exclu­
sivo del fraqulsmo: es el único régimen fascista que 
no se encaramó al Poder p or la vía legal v con 
arreglo a la ley mayori tar ia de la democracia. 
Mussollni recibió sus poderes del R ey con stit uciona l 
y los refrendó a nte el Pa rlamen to. Hitler se esta­
bleció en el Reich merced a los votos de la mayor 
parte de Alema nia. Pétaln f ue instalado por una 
Asamblea de d iputados y senadores. Fran co es el 
único dictador fascista Que tomó al asalto el Go­
bierno por medio de una guerra de conquista y con 
el concurso de las potencias ext ran jeras. Esta es 
una verdad incontrovertible Que anula Por su base 
la legitimidad del régimen franquista.» 

• 
También comenté la indiferencia glacia l con qu e 

el puebio español estaba asistiendo a la a ngustiosa 
evolución de la enfermedad del Ca udillo. La gente 
seguIa yendo a los to ros, a los par Udos de fú.tbol. 
a, sus fi nes de sema na , como si n ada le Im por tara 
una noticia de t anta monta como la posible muer te 
elel J efe del Estado. A mi juicio , esa indiferencia es 
una prueba más del d ivorcio existen te entre la so­
ciedad española de h oy, Que es una sociedad evolu­
cion ada, a la europea , y el régimen anacrónico quP 
persona liza el Genera l Fran co. 

• 
COmo la antena se había repa r tido entre dema­

siados interlocutores, y apen as si t uve ocasión de 
A.. .. 

decir lo Que hubiera deseado, vaya resumirlo a h ora 
para conocimiento de aquellos de mis compatriotas 
a Quienes puedan llegar estas not as: 

1" - La República es in ocente de todos los crime­
nes acontecidos en la lamenta ble guerra civil , que 
ella sufrió sin h aberla desencadenado. El responsa­
ble fu e Quien tra n sformó en guerra. civil un Pronun. 
ciamlento fracasado. La mora l, la ley o la n orma del 
Pronunciamiento mUltar , tal como lo prac ticó por 
ejemplo el General Goded, consiste precisamente en 
evitar Que degen ere en guerra civil, mediante el 
propio sacrificio si el militar pronunciado comprueba 
que no puede triunfar sin derra mar la sa ngre del 
nu eblo . 
. 2" - Los críme nes de la guerra civil , en uno y 
otro bando, no prueban Que ei pueblo espa ñol sea 
un pueblo de bá rbaros a los Que ha.ya. Que librar de 
su propia ferocidad imponiéndoles la camisa de 
fuerza de un Estado totalitario. Es la guerra ciVil 
la Que es feroz en todos los pu eblos, tiempos y lati­
tudes. 

Por otra par te, el desorden social de la primavera 
de 1936 con Que se pretende justificar el alzamiento 
:nilltar, era un fenómeno general de la Europa de 
los años t rein t a , cua ndo la democracia Ubre suf ria 
los rigores de un~ terrible crisis econ ómica y se veía 
a men azada por los regimenes totalita rios de derech a 
e izquierda Que acaudillaban Hitler , Mussolini y 
StaHn . Los hechos prueban qu e tanto los efectos de 
la crisis económica como el desorden social y polí­
tico eran mucho mayores en el r esto de Europa 
- y aún en Estados Unidos - que en Espa ña , y sin 
emba rgo. no por ello la armada inglesa se sublevó 
con tra Su Majestad britá nica ni el E jérci to francés 
contra el Gobierno legal de la Tercera República . 

3' - El tópico de que las ma nifestaciones prefa­
bricadas en favo r del General Franco se explica n 
por el orgullo español y el sentido de independencia 
naciona l fren te a la ingerencia ext ra njera , carece 
ele fundamento real. En 1823, cuan do la intervención 
de los Cien Mil Hijos de San Luis no hubo esa 
répllca de la fie.té españOla. En 1936, la presencia 
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de las mehalas rifeñas, Tercio extra njero, Divisiones 
motorizadas y aviación i talianas y alemanas, t am­
'poco pa rece que ofendió el orgullo español de los 
llamados nacionales. 

Las t ales manifestacion es prefabri cadas, habitua­
les en todos los regímen es totali tarios , por otra par­
te no prueban nada. CUa ndo el fllósofo Diógenes el 
Cínico visitó el templo de no sé qué diosa, protectora 
ele las gentes de ma r. se admiró de ver tantos ex­
votos ofrecidos a la diosa, cuya sacerdotisa le acla­
ró que los n a uf ragas qu e la invocaron y que se saL 
v aran de la muerte fueron , los que hicieron las 
ofrendas. - «Pues a ún sería n much o más numet'o­
sas _ comentó el filósofo - , si las hubieran puesto 
los que la invocaron y perecieron .}) Así t a mbién, si 
pUdieran manifestarse espontá n eamente los espa­
floles que reniegan de Fra nco y de su régimen , no 
se con taría n por mllla res, sino Por millon es. 

4" - A la invitación que me hiciera el señor F er­
nández de la Mor a de volver a Españ a, como lo h an 
hecho el escritor Ramón Sender y otros emigrados 
políticos, le h a bría con testado, de ten er tiempo, 10 
que repliqué al doct or Mara ñón cuando, hara casi 
veinte a ñ os, me formuló la misma invitación, segú n 
me dijo por indicación del propio Genera l Franco: 

- P ero vamos a ver, doct or; ¿si yo vu elvo a Es­
paña podré mili ta!' allí en un partido republicano. 
podré colabora r libremen te en los periódicos, prac­
t icar la libertad de conciencia , fraternizar en una 
IJogia, masónica, actuar en un sindicato libre, y 
adora r a Dios como mi conciencia me dice Que debo 
hacerlo y como lo a prendi en los EvangeliOS, sin 
r itos idolát r icos y paganos, tal como he visto Que 
10 h acen en otros países de la cristiandad? 

- No eso no, - me replicó. 
_ Pues en ton ces, n o seré yo quien regrese a Es­

paña , porque yo soy eso. Se me invita a Que me 
deje el alma a la puer ta de los Pirineos , como el 
Da n t.e se la dejó a las puertas del infierno, para 
recogerla a la salida . 

5" - El Príncipe Jua n Ca rlos - Que enton ces no 
había sido todavía coron ado Rey - ha sido desig-

nado por la sola volunlad del Caudillo; será por lo 
tanto un Rey intruso, usurpador a la par de la legi­
timidad popula r de la República y de la legitimidad 
:histórica de su dinas tía . No podrá , por n aturaleza, 
por esencia, democratizar ni europeizar el régimen , 
pues .Que ha sidg, designado para perpetuarlo. Creer 
otra cosa es infíiJf'girle la ofensa de que h a jurado 
en falso y que piensa quebra ntar la lea ltad debida 
al Caudillo, con el mismo desenfado con que h a que_ 
brantado la Que debía a su padre y señor . 

6" - No n ecesité a cla rar Que la prosperidad eco­
.nÓmica. actual de España n o se debe en n ada a l 
régimen franquista, porque lo hiZO can precisión y 
elocuencia Federtca Montsen y. Las causas de esa 
properldad han sido tres: a) La exportación a Euro­
pa de la ma no de obra Esclava. Casi cuatro millones 
de tra bajadores emigrados son los qUe con sus eco­
nomías y virt udes familia res se ha n con vertido er~ 
un río de divisas para España; b ) La a fluencia del 
turismo extranjero, debido a la prosperidad de la 
Europa libre y a. las leyes sociales y a ún socialistas 
que }:'€rmlten a los obreros europeos disfrutar en 
España sus vacacion es pagadas; e) La venta de pe­
dazos del territorio y cesión de la sobera nía nacio­
nal a las em presas y Estados extra njeros, singu lar­
men te a Estados Unidos de América . 

Sin el franquismo, España h a bría tenido las mis­
mas posibilidades. en condiciones h arto más ven ta­
josas y sin necesida d de renuncia r a giron es de su 
sobera nia. 

7" - Réstame consignar mi satisfacción por el he­
ch o de que, sin concer tarnos previamen te . por es­
pontánea comunión de nuestro pat riotismo y POI' el 
sen tido de responsabilidad , lodos cua ntos inter vi­
nimos en el Coloquio represen tando lo que podría­
mos l1am8. l' la España liberal, de todas las tenden ­
cias , desde el católico vasco señor de Leizaola, hasta 
el comunista Melch or y la anarquis~a Mon tseny, y 
tanto los del interior como los del exilio. coincidimos 
unanimemente en ma nifes ta r que el franquismo es 
un régimen usurpador de la soberanía n acional y de 
que, por lo t an to, la única ma nera de restablecer la 
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normalidad consti tu ciona l en España , es consultar 
la voluntad del pueblo, y r espeta rla. 

Hubiera querido también con test ar a la bella se­
úorita vasca del interior - cuya respetuosa réplica 
a l Presiden te Leizaola contrastaba con el desenfado 
s a lomónico del señor Fernández de la Mora y sus 
acompañantes fascistas - , que nos reprocha ba el 
qUe no en terráramos de una vez. a nuestros muer­
tos. Y le habría dicho Que la guerra civil n o puede 
,con templarse como un h echo lústórico mien tras el 
pueblo no haya recobrado su soberanía y todos los 
ciudadanos sus libertades esenciales, es decir, mien­
tras España sea una n ación secuestrad a y la legiti­
midad del Estado se funde como dijo el Genera l 
Franco, n o en la voluntad popula r ({sino en la pun­
ta de las bayon etas)}. 

y termino con una décima que resume cabalmente 
mi pensamien to - y el de los últimos pon tífices de 
la Iglesia cat ólica, en cuyas doctrinas esta inspi­
rada - : 

Pueblos del millldo, escuch ad : 
la paz en sí n o es un bien, 
si n o asegura también 
al hombre su libertad. 
Plegarse a la iniquidad 
por conserva r la Quietud 
- que n o la paz - , no es vi r tud , 
sino coba rde impudicia, 
porque la paz sin justicia 
se llama la escla vitud. 

París. l ' de Enero de 1976. 
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